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~ DH:~n P11a no . ~..· n t re o tros. La des-
cnpnon tk la. organizaciones cafe-
te ra:- e:- tambi¿n un bue n resume n 
de la \!~ truc tura institucio nal del gre-
mio. El capítulo destinado a las bio-
gra fít~ .., tk los ge re ntes de la Federa-
c ió n :--.: ac io na l de Ca fe te ros d e 
Colo mhta. de inh:rés histó rico v do -
cum~ nta l. peca po r exage rado e n 
c l o~dos v e n de ta lle insigni fica ntes ~ . -
e n e l caso de alg unos pe rso najes 
como A rturo G ó me z Ja ram illo y 
Jorge Cárdenas G utiérrez. q ue des-
eq uilibran la obje tividad necesaria 
en este t ipo de rese ñas biográlk as. 
Un auto r mejor info rmado y con vi-
sión crítica, podría señalar. por ejem-
plo. la pertinaz negativa de la Fede-
ració n. bajo la ad m in is trac ió n de 
G ó mez Jaramillo. e n apoyar la in-
dustri a interna transfo rmadora del 
gra no. 
En e l capítulo s ie te se p resenta 
una reseña de las actividades de la 
Federació n de Cafe te ros. una expli-
cació n so mera de l funcionamie nto 
de l Fo ndo Nacio nal del Ca fé . así 
como un resumen formal de las p rin-
cipa les e mpresas en las q ue la Fede-
ració n ha to mado parte como ges-
to ra (Caja de Créd ito Agrario . Flota 
Mercante Grancolombiana. Compa-
ñía Agrícola de Seguros, Fe rtilizan-
tes Co lo mbianos. Banco Cafe te ro . 
Almacafé, Corporació n Cafe tera de 
Ahorro y Vivienda y Expocafé . en-
tre otras ). 
A caso el mayor aporte del libro es 
que pone al alcance una serie de re-
súme nes biográficos de personajes 
menores de la vida cafetera colom-
biana, escritos no siempre con el mis-
mo rigor metodo lógico. D e nuevo , 
sorpre nde la ausencia predominante 
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de cttas bibliogra tica5. ,. la transcrip-
... . 
ción tle textt) ' \."X tensos tle otros au-
ll1res. sin mencionar su pn.>Cc:tlencia. 
mediante e l c:'Xpcdk nte f<icil d~ de-
cir. por ejemplo: .. Dejemos q ue sea 
Tomth Carrasquilla qu ien nos pre-
sente la figura de este ilustre pn.)hom-
bre" (ge neral Pa nta léon Go nZ<i k z 
Ospina. págs. 188 y sig.s. ). 
E l pe núltimo capítulo presenta 
las ' 'Polémicas sobre el uso de l café .,. 
P rime ro . trae a co lació n d is tintas 
o pinio nes sobre el café a Jo la rgo de 
la histor ia (sin fue nte. por supues-
to). Luego supuestamente se ocupa 
de los ' 'efectos fisio lógicos" , para dar 
paso más adelante a lo que parece 
ser una simple transcripción de un 
documento. desactual izado por lo 
menos en d iez años, de la A socia-
ció n Nacional de Consumo de Café 
de Norteamérica. Cierra la publica-
ció n una escasa selección de recetas 
para preparar café. un glosario de 
té rminos y una bibliografía que en 
muchos casos no fue utilizada y sir-
ve más bien para alardear. Las rece-
tas, presentadas de manera inco nsis-
te nte, fuero n transcritas por alguien 
que evidentemente nunca las ha pre-
parado, y que, además, ignora que 
Colombia , a pesar de producir uno 
de los mejo res cafés del mundo, es 
uno de lo s países donde peor se pre-
para la bebida. 
Diversos errores gram aticales, au-
sencia común de pies de ilustración y 
de las obligadas citas bibliográficas 
que acred iten como es debido las 
fuentes empleadas en cada caso , ha-
cen que esta publicación parezca la 
tarea escolar de un ingenuo , o bien 
el producto comercial de un vende-
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dor de artículos de segunda. Tediosa 
tarea la dd reseñista q ue. por fuerza 
dé li'ts circunstancias. debe dar sepul-
tu ra a un Frankenstein bibliográlk o. 
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"Dispersión 
discursiva 
de los factores 
que hacen aparecer 
un nuevo sujeto" 
Maestro, escuela y vida cotidiana 
en Santafé colonial 
Alherto Martfnez Boom, 
Or/nudo Castro Vil/arroga 
v Carlos Ernesto Noguera 
Sociedad Colombiana de Pedagogía . 
Bogotá, 1999, 158 págs., il. 
''En la patriótica, calle de los Car-
neros Número s. se halla de venta 
la obra siguiente: Cartilla lacónica 
de las cuatro reglas de Aritmética, 
por D . Agustín Joseph de Torres, 
Maestro de Primeras Letras ( ... ] su 
precio, dos reales". 
Este anuncio, que apareció el mar-
tes 24 de febrero de r8or en el se-
gundo número del Correo Curioso 
de Santafé de Bogotá, tal vez repre-
sentó para un lector de la época un 
mensaje ágil, corto y preciso , sin que 
le hayan importado las circunstan-
cias que antecedían a tal aviso. Pero 
distinta es la lectura q ue puede ha-
cerse de él cuando han pasado algo 
más de dos siglos. 
E sta "curiosidad literaria" , como 
la llam an los autores, la cual apare-
ció en la sección N oticias sueltas del 
Correo Curioso, constituye no sola-
mente un triunfo -gracias al azar-
en la q uijotesca lucha librada por e l 
"Caballero de la triste figura" do n 
Agustín J oseph de Torres contra los 
molinos de la burocracia española . 
E s, además, según está documenta-
do en este texto, un acontecimiento 
en el drama cultural de la histo ria 
del magisterio colombiano. La Car-
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tilla lacónica de las cuatro reglas de 
Aritmética práctica tuvo la particu-
laridad de haber sido escrita por un 
maestro de escuela, y fue publicada 
en un momento en que la escritura 
y los impresos, además de su carác-
ter restrictivo, estaban sometidos al 
control de las autoridades colonia-
les. La cartilla adquiere más interés 
si tenemos presente que don Agustín 
Joseph de Torres la publicó con los 
dineros que heredó de su hermano. 
Pero, a su vez, el anuncio de la ven-
ta de la cartilla, como la cartilla mis-
ma, son sólo datos de la investiga-
ción genealógica que hacen los 
autores para establecer las condicio-
nes en que surge el "maestro públi-
co de primeras letras". 
Si bien la investigación sigue la 
voz suplicante de las urgencias llo-
radas de don Agustín J oseph de 
Torres durante casi veinte años, 
quien reclamaba ante las autorida-
des españolas su pago atrasado y so-
licitaba un aumento, la preocupa-
ción central de los autores es la 
constitución, a finales del siglo 
XVIII, de un sujeto antes descono-
cido: el maestro. El drama de los 
maestros de escuela en nuestra pa-
tria tiene antecedentes literarios. 
Cuando Fernando González escribió 
El maestro de escuela lo hizo sin sa-
ber que su controvertido Manjarrés 
tuvo antecesor, por lo menos en cuan-
to a las urgencias lloradas y las recla-
maciones. Pero, paradójicamente, la 
constitución de este nuevo sujeto no 
se da en registros pedagógicos; se le 
ve surgir en diferentes expedientes de 
finales de la colonia y los primeros 
años del siglo XIX. El libro está ba-
sado en documentación manuscrita 
del Archivo General de la Nación 
y del Archivo General de SeviLla. 
Los autores se refieren, entonces, 
al contexto social, político y cultural 
que hace posible el nacimiento de un 
personaje que en sus inicios apare-
ce en los pueblos y ciudades como 
un mercader de la educación, que va 
en busca de niños a quienes pueda 
enseñar a leer, a escribir y a contar. 
El maestro de primeras letras gene-
ró en curas y burócratas un profun-
do rechazo. Así, por ejemplo, Fran-
cisco Antonio Moreno y Escandón, 
fiscal de la Real Audiencia, obser-
vaba en un documento de 1774 lo 
siguiente: 
Que con dolor se experimenta que 
cualquier hombre. que no tiene 
para comer tome el arbitrio de 
abrir en su casa, o en una tienda 
una escuela donde recoge algunos 
muchachos, a quienes por su sola 
autoridad, enseña lo que sabe, o 
tal vez aparenta enseñarles para 
sacar alguna gratificación con que 
alimentarse, sin que proceda li-
cencia, examen ni noticia de sus 
superwres. 
Ahora bien: varios hechos hicieron 
necesario que estos nuevos sujetos, 
considerados como " hombres perdi-
dos , sin instrucción ni probidad" , 
fue ran aclamados. Por un lado, la 
expulsión de la Compañía de Jesús 
en 1767, que hasta esa fecha contro-
laba la educación de las elites colo-
niales, único sector que tenía acceso 
a ésta. Por otro, la puesta en marcha 
del discurso estatal que veía en la 
educación un objeto de pública uti -
lidad y conveniente al Estado, pues 
se denunciaba, a tono con las ideas 
reformistas , que la enseñanza no 
debía continuar perteneciendo sola-
mente a la familia y a la Iglesja como 
patrimonio autónomo. La enseñan-
za pública y la educación de la ju-
ventud se reclamaban como respon-
sabilidad de l Estado. A estos hechos 
se sumó la preocupación de las au-
toridades coloniales por resolver 
ciertos problemas de malestar social 
para llegar a ser una república feliz 
y buena. Se trataba de invertir la tri-
ple relación: " misericordia, ocio e 
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ignorancia" de gentes que no tenían 
acceso ni a la educación pública ni a 
la privada, siendo perjudiciales para 
el Estado. Este diagnóstico de Fran-
cisco José de Caldas, expuesto en su 
Discurso sobre la educación, resal-
taba la importancia de la enseñanza 
como alternativa posible para dete-
ner y erradicar definitivamente el 
mal. Estos hechos permitieron la 
rápida expansión por villas y ciuda-
des de un sujeto que representó una 
alternativa para aquellos sectores 
excluidos de la instrucción. 
Pero, si bien los autores tienen 
como propósito establecer una dis-
persión discursiva de los factores que 
hacen aparecer un nuevo sujeto, no 
dejan de lado los escenarios en los 
cuales se mueve don Agustín Joseph 
de Torres. Así pues, el libro aproxi-
ma al lector a la vida cotidiana de la 
Santafé de Bogotá coloniaL ciudad 
de residencia del poder civil y ecle-
siástico, de ociosos, de borrachos, de 
mendigos, de vagabundos y foraji-
dos, de locos e insensatos, de muje-
res de " livianas costumbres" y de 
malentretenidos. Sede de la Audien-
cia y súnbolo de la burocracia colo-
nial republicana, la Santafé colonial 
tenía, además, un ejército de perros, 
centenares de recuas de mulas y 
otros tantos representantes del rei-
no animal. 
Describen, entonces, una ciudad 
maloliente, de exhalaciones mefí-
ticas y destructivas para la salud, 
pero una ciudad gustosa del solem-
ne ceremonial, de la estricta etique-
ta, que se engalanaba cuando las cir-
cunstancias lo exigían, y que no 
reparaba en gastos en las ceremonias 
de recepción de los virreyes y las 
[97 ] 
1/1(¡ \((IJ \ 
ce kbrac tn ncs re hgtosa~. tn embar-
go. jJ la ho ra de r agark:- a los mac>;-
tros de primeras k tras pl)din deja r 
pasar hasta d iecis0 is años sin hace r 
e f~:cti vo e l sue ldo dt: un solo maes-
tro . corno es e l caso de don Agustín 
~ 
Joscph de Torres. qUie n solici taba lo 
tJUC é l mismo denomina su~ " ure.en-
~ 
c ías llo rad as·· o "algún socorro de 
limosna ·· . El E. tado obligabu así al 
m<testro a me ndiga r u "alario: he 
aquí una continuidad 4ue caracteri -
za In histori a de l maestro e n Colo m-
bia. Las urgencias llo radas d e los 
maestros en la co lo nia son huy las 
"continuas matadas" o lo que a lgún 
ministro anuncia por todos los noti-
cieros como si fuera una novedad : 
"sudor y lágrimas" . 
La invc.<>tigación de Albe rto Martí-
ncz Boom. Orlando Castro Villarraga 
y Carlos Ernesto Nogue ra c. un in-
te resante eje rcicio genealógico, a la 
manera de Michel Foucault . Es un 
texto bien docume ntado que va des-
cribiendo '· ... las vicisitudes. los ava-
ta res. las miserias, las luchas. las es-
pe ranzas y las ilusio nes de una figura 
cada vez más desplazada y oculta tras 
los siglos de historia: e l maestro de 
escue la" (pág. 143). U n oficio que 
desde su apa rición , hace doscientos 
años, ha sido promovido. vigilado y 
regulado po r e l E stado; una voca-
ción de servicio público que, desde 
un espacio -el saló n de clase y e l 
patio- y un tie mpo -el horario de 
clases as ignado-, forma pa rte de 
una jurisdicción y potes tad de l Es-
tado como garantía de la pe rmane n-
cia y cohesión social , y que pa ra so-
bre vivir mendiga la re mune ració n 
d e su trabajo. 
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El lect~Jr tiene en sus manos un 
libro docume ntado . U n kxto que 
hac ía mucho rat o le fa ll ab a a In 
histuriog.ra fía co lo nial y al mag.istc: -
rio . Un lib ro sencillo dc lee r y 4uc 
L'S un buen indicador de cómo st.: 
hace la historia social. Un libro 4uc 
todo maestro debie ra ker: un tex to 
q ue causa profunda tristeza si SL' lo 
mtra desde la óptic;:¡ del maest ro. 
pero que cuando se examina con 
ojos de histo riador resiste cunlquit: r 
aná li sis. He rmoso libro que descri -
be. unn a una. las un~encias 1/oratlas 
~ 
de 1111 11/tlesrr o de escuela . 
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Un cuento a partir 
de la "Cartilla 
lacónica" 
Maestro, escue la y vida cotidiana 
en Santafé colonial 
Afhertn MarrínC': Boom. 
Orfondo Ca.\'rro Vi/larraga 
y Carlos f~mesro Noguera 
Soctcdad Colombiana de Pedagogía. 
Bogotá. 1 99<:>. t 58 págs. 
En e l últi mo te rcio de l siglo XX, 
sec to res avanzados d e la hi s to -
riografía colo mbiana, al paso mar-
cado por histo riadores de otros paí-
ses a me ri canos. die ron un viraj e 
signi fica ti vo a l estudio d e l pe r íodo 
compre ndido entre las re fo rmas 
borbó nicas y la ind epe nde ncia. En 
efecto. has ta e ntonces la hi sto ria 
tradicional e n nuestro país se man-
tu vo ca uti va , como lo a not ara 
Germ án Colmenares, e n la prisió n 
histo riográ fica creada por don José 
M anuel Restrepo , centrándose e n 
los acontecimientos políticos y mi-
lita res. tan propicios para la histo-
ria "acontecimiental" y e l re lato he-
roico. En con tras te , y d esd e la 
llamada " nueva historia", pasaron 
al prime r plano los estudios de his-
toria econó mica y social, y un poco 
después los de la historia cultura l, 
que han traído aire fresco al estu-
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d io de la hi storia colombiana: e n 
este último campo se inscribe e l pre-
sente escrito . 
Ésta es la historia de las desven-
turas y d tesón de un modesto maes-
tro de escuela de primeras le tras. 
don Agustín Joseph de Torres. pio-
ne ro de un nutrido grupo de anóni-
mos servidores públicos. presos en 
la paradój ica situación de oír prego-
nar a diario lé'l e xa ltació n de la dig-
nidad y grandeza de su ocupación, 
" la m <1s importante para la felicidad 
de las repúb licas". y a la par verse 
enfrentados a l abandono y la mez-
q uindad de su remune ración. Pero 
no se trata de presentar un hé roe que 
suscite la admiración, ni de trazar e l 
retrato de un modelo que imitar, sino 
de la descripc ió n de su existe ncia 
modesta y de las condiciones e n que 
de bió ejercer su oticio. 
Los autores se proponen mira r e l 
pasado desde e l presente y e l pre-
sente desde e l pasado, en la tónica 
instaurada por Marc Bloch y Lucien 
Febvre d esde e l te rcer decenio del 
siglo XX y continuada por los histo-
riadores de la denominada Escuela 
de Annales. Por e llo , acudieron a la 
pe rspectiva genealógica para inda-
gar las condiciones que hicieron po-
sible que surgie ran y se institucio-
nalizaran, e n e l Nuevo Reino d e 
Granada y en las postrimerías del 
ilustrado siglo XVIII, la escuela pú-
blica y e l maestro público , dejando 
de lado la búsqueda de los orígenes 
de tales instituciones, indagación tan 
proclive a la mitificación y las dispu-
tas por la primacía como estéril en 
sus resultados para e l conocimiento 
de la época estudiada y la compren-
sión del presente. A la vez, los auto-
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